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Jueves - II Semana de Pascua 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 3, 31-36 
El que viene de lo alto está por encima de todos; pero el que viene de la tierra 
pertenece a la tierra y habla de las cosas de la tierra. El que viene del cielo está por 
encima de todos. Da testimonio de lo que ha visto y oído, pero nadie acepta su 
testimonio. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Aquel a quien Dios 

envió habla las palabras de Dios, porque Dios le ha concedido sin medida su Espíritu. El Padre ama a su Hijo 
y todo lo ha puesto en sus manos. El que cree en el Hijo tiene vida eterna. Pero el que es rebelde al Hijo no 
verá la vida, porque la cólera divina perdura en contra de él”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
El texto de hoy nos habla de la validez y de la autoridad que tiene la enseñanza que 
Jesús le ha dado a Nicodemo. Se trata por lo tanto de una invitación a la obediencia a 
las Palabras de Jesús. La autoridad de Jesús para hablar de Dios se fundamenta en tres 
realidades: 1. Viene del cielo, Jesús procede de la comunión eterna en el seno del 
Padre y ha venido al mundo para “contarnos” lo que ha vivido en esa amorosa 
intimidad; 2. Dios lo ha autentificado con la unción del Espíritu Santo: quien acepta su 

testimonio certifica que Dios es veraz; 3. Dios colocó en su Hijo esta responsabilidad: El Padre ama al Hijo y 
ha puesto todo en su mano. Detrás del amor del Padre al Hijo, está también el amor a la humanidad. No hay 
excusas para no aceptar el mensaje-testimonio de Jesús. 
 
 

Meditación 
Jesús es revelador. ¿De qué?  2. ¿En qué se basa la autoridad de Jesús?  ¿A qué hace 
referencia la inmensa generosidad de Jesús, quien “da el  Espíritu sin medida”? 
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Oración 
Alabo a Dios su Hijo Jesucristo. Le agradezco por la confianza que han infundido en mi 
corazón quienes con su vida me han enseñado a aceptar el mensaje de Jesús. Le pido 
aumente mi amor para acoger siemore en mi corazón la verdad de Dios. Intercedo por 
quienes se toman en serio la fe y buscan caminos para renovarse en ella. 
 
 

 
Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


